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Cuba defiende 
su revolución 
ante amenazas 
de Washington

Adentro
15 mil enfermeras siguen 
en huelga en Nueva York
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POR EDWIN FRUIT
MINNEAPOLIS — En la última se-

mana de enero sindicalistas, estudiantes 
y otros, marcharon en todo el país en 
defensa del derecho de los inmigrantes 
a vivir y trabajar en Estados Unidos, 
y en contra de las detenciones y de-
portaciones realizadas por el Servicio 
de Inmigración y Control de Aduanas 
(ICE) en Minnesota.

Muchos que creyeron que las redadas 
de inmigración estarían dirigidas contra 
criminales violentos, ahora ven que ICE 
está persiguiendo a sus compañeros de 
trabajo y vecinos.

En Minneapolis, las manifestaciones 
han exigido el retiro de agentes de ICE y 
de la Patrulla Fronteriza de Minnesota. 
Miles marcharon el 30 de enero, luego 
de que agentes del gobierno mataron al 
enfermero Alex Pretti. La marcha de 
Minneapolis fue convocada por grupos 
de la Universidad de Minnesota y Stand 
With Minnesota. Ese mismo día hubo 
cientos de manifestaciones de solidari-
dad en todo el país.

Ante las protestas, Trump ordenó el 
reemplazo de Gregory Bovino, director 
de la Operación Metro Surge de ICE, 
por Tom Homan, su jefe. Los dos agen-
tes de ICE que dispararon contra Pretti 
han sido suspendidos de sus funciones y 
están bajo investigación. Trump prome-
tió “calmar” la situación.

Pero agentes del gobierno siguen 
patrullando la zona metropolitana de 
Minneapolis y St. Paul, y un memoran-
do del ICE afirma que tienen amplios 
poderes para entrar en los hogares sin 
necesitar una orden judicial.

Obreros lideran lucha por amnistía
En un programa del Militant Labor 

Forum el 31 de enero, Helen Meyers, del 
Partido Socialista de los Trabajadores, 

POR Roy Landersen
Las tensiones entre Washington y las 

clases gobernantes en Europa se eviden-
ciaron en el Foro Económico Mundial 
en Davos, Suiza, del 21 al 22 de enero. 
La cumbre mostró la realidad de las en-
carnizadas relaciones que caracterizan 
cada vez más el debilitado orden impe-
rialista mundial y que presagian conflic-
tos más agudos y guerras. 

El presidente Donald Trump usó 
su discurso para alardear el poderío 
militar de Washington, elogiando la 
mortífera incursión en Venezuela el 3 
de enero, el bombardeo de lanchas en 
el Caribe y sus ataques militares en el 
Medio Oriente. Reiteró el objetivo de 
los gobernantes estadounidenses de 
arrebatarle Groenlandia a Dinamarca 
y criticó a los gobiernos “aliados” que 
integran la OTAN. 

“El problema con la OTAN”, dijo 
Trump, “es que estaremos ahí al 100% 
para ellos pero no estoy seguro que ellos 
estén ahí para nosotros”. Washington ha 
exigido que las potencias europeas asu-
man más responsabilidad por su defen-
sa, inclusive en Ucrania. Los gobernan-
tes estadounidenses están concentrados 
en apuntalar sus propias fuerzas arma-
das. La insistencia de Trump para que 
sus aliados de la OTAN cedan a su de-

Belicismo 
imperialista 
marca debates 
en Davos

Editorial

 La defensa de los millones de traba-
jadores sin papeles es una batalla crucial 
para todos los trabajadores que debe ser 
liderada por los sindicatos. Debido a la 
insaciable necesidad de los patrones de 
trabajadores, la inmigración ha crecido, 
y los trabajadores nativos y extranjeros 

han trabajado juntos durante décadas. 
Vivimos en los mismos barrios, nues-
tros hijos van a las mismas escuelas, 
asistimos a las mismas iglesias. A me-
dida que se agrava la crisis del capitalis-
mo, nos enfrentamos cada vez más a las 
mismas dificultades para proporcionar 
vivienda, alimentos y otras necesidades 
básicas a nuestras familias.

Trabajadores inmigrantes y nativos 
han estado juntos en las líneas de pique-
tes, usando los sindicatos para resistir 
recortes de salarios y beneficios de los 
que dependemos y los intentos de los 
patrones de acelerar el ritmo de trabajo 
creando condiciones que ponen en peli-
gro nuestra vida e integridad física.

Todos formamos parte de la misma 
clase, la clase trabajadora, para quien la 
solidaridad y la unidad son decisivas.

En beneficio de los gobernantes 
capitalistas estadounidenses, los de-
mócratas y republicanos se están pre-
parando para nuevas y más horribles 
guerras. Están intensificando el cho-
vinismo estadounidense, que va de la 
mano con la denigración de los traba-
jadores nacidos en el extranjero.

Algunos trabajadores apoyaron ini-
cialmente la campaña de Donald Trump 
en 2024 y luego a su administración, 
cuando esta afirmó que solo pretendía 
deportar a “los peores entre los peores 
delincuentes”. Pero estos mismos tra-
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Washington envía armada a Irán, 
exige que renuncie a armas nucleares

POR Róger Calero
“Este no es un acto de nostalgia, 

es un llamado a la acción”, dijo Litza 
González, presidenta de la Federa-
ción Estudiantil Universitaria (FEU), 
a decenas de miles de estudiantes, 
jóvenes trabajadores y soldados que 
marcharon desde la Escalinata de la 
Universidad de La Habana a través de 
la ciudad el 27 de enero.

La anual marcha de antorchas rinde 
homenaje a la vida de José Martí, el hé-
roe nacional que en 1895 lideró la gue-
rra de independencia de Cuba contra el 
dominio colonial español. La marcha es 
una orgullosa demostración del legado 
cubano de lucha revolucionaria contra la 
dominación imperialista. Este año, tam-
bién fue una muestra de desafío a las 
crecientes amenazas de los gobernantes 
estadounidenses contra el pueblo cuba-
no y su revolución socialista.

Dos días después, el presidente Do-
nald Trump firmó una orden ejecutiva 
autorizando sanciones contra cualquier 
país que suministre petróleo a Cuba. 
Precediendo esta medida, Washington 
ya había bloqueado dos semanas antes 
el suministro de petróleo de Venezuela 
a Cuba, amenazando al gobierno cuba-
no con “llegar a un acuerdo, antes de 
que sea demasiado tarde”.
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POR SETH GALINSKY
Buscando repetir los logros obtenidos 

en Venezuela con su diplomacia de ca-
ñoneras, el presidente Donald Trump ha 
enviado una armada al Medio Oriente. 
Espera que la amenaza de una acción 
militar convenza a Teherán a desistir de 
su programa de armas nucleares, limitar 
su arsenal de misiles y cesar su apoyo a 
lo que llama su eje de resistencia.

Inicialmente Trump dijo que enviaba 
los barcos para apoyar a los manifestan-
tes en Irán, pero eso fue solo un pretexto.

Masoud Pezeshkian, presidente 
iraní, dijo que Teherán está dispuesto 
a negociar siempre que exista un en-
torno “libre de amenazas y expecta-
tivas irrazonables”. Abbas Araghchi, 
ministro de relaciones exteriores, dijo 
a CNN que confía “en que se pueda 
lograr un acuerdo” y “garantizar que 
no haya armas nucleares”.

Al mismo tiempo, el ayatolá Alí 
Jamenei, líder supremo de Irán —el 
verdadero poder gobernante en Irán, 
no el parlamento elegido— advirtió 
que cualquier ataque contra Irán des-
encadenaría una “guerra regional”.

Moscú ha ofrecido custodiar el uranio 

enriquecido de Irán, como se hizo en el 
acuerdo anterior negociado por la admi-
nistración de Barack Obama, pero que 
no impidió que Teherán avanzara en la 
producción de un arma nuclear.

Trump, al igual que con sus otras me-
didas en el Medio Oriente —como im-
poner en Gaza un alto el fuego impidien-
do que Israel completara su derrota de 
Hamás e invitando a gobiernos de la re-
gión a formar parte de su “Junta de Paz” 
para Gaza, así como su abandono de los 
kurdos en Siria para formar un bloque 
con el nuevo régimen de Al-Sharaa— 
busca forjar una Pax Americana que 
incluya a los gobernantes de Teherán. 
Su meta es consolidar la posición del 
imperialismo estadounidense como po-
tencia dominante en el Medio Oriente, 
obteniendo híper ganancias del petróleo 
y otros recursos de la región y frenando 
el avance de Beijing, su principal rival.

Con la llegada del portaaviones 
USS Abraham Lincoln transportan-
do 5 mil soldados, Washington cuen-
ta ahora con por lo menos 12 buques 
de guerra en la región. También en-
vió más de 36 aviones adicionales, 

¡Luchar por amnistía 
para los inmigrantes!
Crecen las protestas contra las deportaciones

Militante/Gabby Prosser

Miles participaron el 23 de enero en protestas por todo el país contra ataques de ICE a inmi-
grantes. Arriba, marcha auspiciada por sindicatos en Minneapolis sentó ejemplo de disciplina.

Sindicatos ayudan a promover 
protestas en Minneapolis

Vía para forjar movimiento 
sindical combativo
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Viene de la portada

Sindicatos promueven protestas contra deportaciones
Viene de la portada

Durante más de 60 años, Cuba ha sido 
objeto de una implacable guerra econó-
mica y política sin precedente por parte 
del gobierno estadounidense. Mante-
nidas por igual bajo administraciones 
demócratas y republicanas, las drásticas 
medidas de Washington obstaculizan la 
capacidad de Cuba de comprar de Esta-
dos Unidos y otros países tanto combus-
tible como alimentos, suministros médi-
cos y otros artículos esenciales.

Como consecuencia directa de esto, 
los cortes de electricidad ya son cotidia-
nos y la mayoría de la gente solo tiene 
electricidad unas pocas horas al día. 
Cortando el suministro de petróleo, la 
administración de Trump aspira doble-
gar al pueblo cubano y obligarlo a some-
terse a sus dictados.

Como justificación para los últi-
mos ataques, la Casa Blanca dice que 
Cuba representa una “inusual y ex-
traordinaria amenaza” a la seguridad 
nacional de Estados Unidos.

“Bajo pretexto mendaz y vacío de 
argumentos” el presidente Trump pre-
tende asfixiar la economía cubana, dijo 
Miguel Díaz-Canel, presidente de Cuba 
el 30 de enero.

Cuba es “un país de paz, solidario 
y cooperativo” dice una declaración 
del gobierno cubano el 30 de enero. Es 
“también un país de un pueblo aguerri-
do y combatiente. Se confunde el im-
perialismo cuando confía en que, con 
la presión económica y el empeño en 
provocar sufrimiento a millones de per-
sonas, se va a doblegar su determinación 
de defender la soberanía nacional”.

Desde el sangriento ataque de 
Washington contra Venezuela el 3 
de enero y el secuestro del presidente 
Nicolás Maduro —una flagrante vio-
lación de la soberanía de ese país— 
varias acciones multitudinarias se han 
producido en toda la isla.

Medio millón de cubanos en toda la 
isla marcharon el 18 de enero para rendir 
homenaje a los 32 combatientes cubanos 
que murieron combatiendo contra el ata-
que estadounidense a Venezuela. Uni-
dades del ejército y milicias populares 
realizaron ejercicios militares en varias 
provincias a finales de enero. Los sindi-
catos y organizaciones de masas organi-
zan reuniones para prepararse ante cual-
quier posible ataque militar y organizar 
renovados esfuerzos para aumentar la 
producción de alimentos y otros artícu-
los esenciales.

“No aceptamos cadenas nuevas ni 
viejas”, dijo González, presidenta de la 

FEU. Al igual que la generación que 
organizó la primera marcha de antor-
chas liderada por Fidel Castro desde la 
universidad en 1953, “Nuestra genera-
ción, como aquella hace 73 años, no se 
rinde ni se vende”.

Aquella marcha del 27 de enero de 
1953 fue la primera gran acción calleje-
ra en contra de la dictadura de Fulgencio 
Batista, que había tomado el poder me-
diante un golpe militar el año anterior. 
La Generación del Centenario, como se 
llamó esa generación de trabajadores y 
estudiantes, se negó a aceptar la tiranía 
y la corrupción que marcaban a Cuba. 
Bajo el liderazgo de Fidel Castro, del 
Movimiento 26 de Julio y del Ejército 
Rebelde, libraron una lucha revoluciona-
ria de seis años que derrocó la dictadura 
y abrió paso a una revolución socialista. 
Unos 20 mil cubanos habían pagado con 
su vida cuando finalmente Batista huyó 
del país el 1 de enero de 1959.

Los gobernantes estadounidenses 
buscan “retornar al pasado utópico y 
romantizado que solo en su imaginario 
puede existir, y al poder que la revolu-
ción les terminó quitando, decía una 
columna del 31 de enero en Girón, el 
periódico provincial de Matanzas.

Revolución socialista en la mira
Los gobernantes estadounidenses sa-

ben que cualquier intento de realizar una 
operación militar de “precisión quirúr-
gica” en Cuba, como la que realizaron 

Lea más sobre el ejemplo 
de la Revolución Cubana
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Cuba defiende su revolución

en Venezuela el 3 de enero, no tendrá los 
mismos resultados.

“Si los americanos ponen un pie en 
suelo cubano, el resultado no será como 
el de su cobarde emboscada contra nues-
tros combatientes en Venezuela”, dijo el 
dirigente revolucionario cubano Víctor 
Dreke a la BBC el mes pasado. “Aquí 
las cosas serán diferentes”. Dreke fue un 
combatiente en la guerra revoluciona-
ria que derrocó la dictadura de Batista. 
Desde entonces, ha asumido importan-
tes responsabilidades de liderazgo, in-
cluyendo en las misiones internaciona-
listas cubanas que brindaron ayuda a las 
luchas de liberación nacional en África.

“Estados Unidos busca activamente 

un cambio de régimen en Cuba para fin 
de año”, se titulaba un artículo del Wall 
Street Journal del 22 de enero. Repor-
taba que funcionarios estadounidenses, 
envalentonados tras la destitución de 
Maduro, están “buscando a personas 
dentro del gobierno cubano que puedan 
ayudar a alcanzar un acuerdo” para ex-
pulsar el régimen.

Este solo sería uno más en la larga 
lista de intentos de los gobernantes es-
tadounidenses que han subestimado la 
conciencia de clase de millones de tra-
bajadores y agricultores cubanos.

“Tenemos problemas; sabemos que 
tenemos muchos problemas”, dijo Ya-

habló sobre el camino a seguir.
“Nuestro punto de partida es siempre 

cómo impulsar los intereses de la clase 
trabajadora”, afirmó. “Nos oponemos a 
la Operación Metro Surge de ICE, pero, 
más importante aun, promovemos una 
estrategia para defender a los trabaja-
dores inmigrantes, unificar a la clase 
trabajadora y fortalecer la capacidad 
de los sindicatos para hacer frente a los 
ataques de los patrones y su gobierno. 
Luchamos para construir un movimien-
to de millones que exija amnistía para 
todos los trabajadores indocumentados 
en Estados Unidos”, dijo Meyers.

“En este proceso, nos oponemos a 
las acciones de quienes buscan provo-
car confrontaciones con agentes fede-
rales armados”, dijo Meyers. “Estas 
solo conducen a dos cosas: poner en 
peligro a todos los participantes y 
crear obstáculos a la participación de 

inmigrantes y otros trabajadores”.
Meyers dijo que la lucha por amnis-

tía debe ser liderada por el movimien-
to obrero. “Es una cuestión de vida o 
muerte para los sindicatos. Acciones 
como las que los sindicatos ayuda-
ron a organizar el 20 de diciembre y 
el 23 de enero, disciplinadas y pacífi-
cas, señalan el camino de avance para 
involucrar a más y más trabajadores, 
con o sin papeles”, dijo.

La clase capitalista estadouniden-
se no quiere deportar a 11 millones de 
trabajadores indocumentados, dijo. Los 
necesitan en la agricultura, atención 
médica, plantas empacadoras, construc-
ción y otros sectores. El objetivo de los 
gobernantes es infundir miedo para que 
estos trabajadores sigan trabajando por 
salarios más bajos y en peores condicio-
nes, y luego utilizar esto para reducir los 
salarios de todos los trabajadores y debi-
litar nuestra capacidad de lucha.

Único camino realista de avance
Meyers dijo que la lucha por amnis-

tía no es utópica. En 1986 se logró una 
amnistía durante la administración de 
Ronald Reagan que permitió estatus le-
gal a casi 3 millones de inmigrantes.

Una lucha con liderazgo sindical por 
amnistía para todos los trabajadores 
inmigrantes en Estados Unidos tendría 
hoy un alcance mucho mayor y fortale-
cería enormemente a toda la clase tra-
bajadora.

Meyers concluyó diciendo que mien-
tras vivamos bajo el dominio capitalista 
los patrones seguirán atacando a la cla-
se trabajadora. Para poner fin a esto, los 
trabajadores deben organizarse para to-
mar el poder político en sus propias ma-
nos. Y eso requiere un partido revolu-
cionario como el que está construyendo 
el Partido Socialista de los Trabajadores.

Durante un animado debate, Chris 
Pennock, trabajador postal y miembro 
de la Asociación Nacional de Carteros, 

describió cómo su sindicato había auspi-
ciado una protesta contra el uso del esta-
cionamiento de la oficina de correos por 
agentes de ICE para sus operativos. Dijo 
que hay un debate en su centro laboral 
sobre si el sindicato debería tomar una 
posición frente a cuestiones sociales, 
como la inmigración, o limitarse a tratar 
asuntos laborales.

Meyers dijo que una pregunta que 
le hacen es sobre el derecho de Alex 
Pretti a legalmente portar un arma en 
una protesta. El PST apoya el derecho 
constitucional a portar armas, pero 
eso no tiene nada que ver con lo que 
es prudente hacer en una manifesta-
ción. Si enfrentas a agentes federales 
armados mientras portas un arma, 
pones en peligro tu vida y la de quie-
nes te rodean.

Ella citó el ejemplo de las huelgas de 
los camioneros en 1934 en Minneapolis. 
Farrell Dobbs, dirigente del PST y de es-
tas huelgas, explica en el libro Rebelión 
Teamster, cómo después de que dos 
Teamsters fueron brutalmente asesina-
dos por la policía de Minneapolis, los 
trabajadores quisieron armarse para 
asistir a piquetes.

El sindicato decidió desarmar a los 
huelguistas antes de permitirles partici-
par en piquetes. De no hacerlo, explicó, 
se podría haber provocado una situación 
en que agentes del gobierno hubieran 
atacado a los huelguistas, incluso recu-
rriendo a las tropas federales, para repri-
mirlos.

El mayor problema en Minneapolis 
hoy, es la falta de un liderazgo que 
promueva estas perspectivas, dijo 
Meyers. Simplemente exigir el “retiro 
de ICE” u organizar enfrentamientos, 
no logrará que los trabajadores inmi-
grantes salgan de sus casas ni forta-
lecerá el movimiento obrero. Esto re-
querirá una lucha política más decisi-
va: una lucha popular por la amnistía, 
liderada por la clase trabajadora.

Ricardo López Hevia

Decenas de miles de estudiantes, trabajadores jóvenes y soldados marcharon en La Habana 
el 27 de enero en contra de las amenazas imperialistas a la revolución socialista cubana. 

Vea el catálogo en pathfinderpress.com
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Forjar movimiento sindical combativo 

manda de tener control de Groenlandia 
está vinculado a esto.

En contraste, Friedrich Merz, can-
ciller alemán y principal representan-
te de la mayor potencia europea, dijo 
en la reunión: “La OTAN se convirtió 
en la alianza más fuerte de la historia” 
porque estaba “basada en la confianza 
y el respeto mutuos” y “anclada en el 
derecho internacional”. Pero hoy, “se 
está construyendo un nuevo mundo de 
grandes potencias”, dijo; uno que “no 
tenemos que aceptar”. 

De hecho, la alianza transatlántica 
fue creada por Washington tras su vic-
toria en la Segunda Guerra Mundial 
para consolidar y extender su dominio, 
aplacar a sus rivales incluyendo a los 
derrotados gobernantes de Alemania, 
y preparar el camino para derrocar a la 
Unión Soviética.

En las décadas posteriores a la des-
integración de la Unión Soviética en 
1991, la ilusión de Washington de que 
podía hacer lo que quisiera se esfumó. 
El capitalismo mundial se vio asola-
do por agudas crisis financieras, y las 
guerras encabezadas por Washington, 
desde Iraq hasta Afganistán y Yugo-
slavia, se convirtieron en atolladeros. 
Hoy la marcha hacia otra guerra mun-
dial se está acelerando.

La invasión de Moscú a Ucrania 
en 2022 aumentó las fisuras entre los 
miembros de la OTAN, exponiendo la 
vulnerabilidad de las potencias imperia-
listas en Europa y su dependencia mili-
tar de Washington. Esto está ocurriendo 
en un momento en que los gobernantes 
estadounidenses buscan afirmar sus 
propios intereses con mayor fuerza. 

Washington se está adaptando para 
defender su dominio en un mundo cam-
biante, especialmente frente a la cre-
ciente influencia económica de Beijing 
y sus esfuerzos por establecerse como 

una potencia militar. Los gobernantes 
estadounidenses intentan reforzar su de-
bilitada preeminencia mundial.

Pete Hegseth, secretario de guerra de 
Trump, emitió el 23 de enero una “Es-
trategia nacional de defensa 2026”. De-
claró que el primer objetivo es utilizar 
“el ejército más poderoso que este mun-
do haya visto jamás” para garantizar la 
protección de “nuestros intereses en el 
hemisferio occidental. Disuadiremos a 
China en el Indo-Pacífico mediante la 
fuerza, no la confrontación”. 

Y enfatizó la necesidad de reconstruir 
la industria bélica estadounidense como 
parte de la “revitalización del siglo de 
la industria estadounidense, impulsada 
por el presidente”. Esto es esencial para 
los gobernantes estadounidenses en sus 
guerras venideras.

Ilusorio orden mundial
Mark Carney, primer ministro cana-

diense, aprovechó Davos para describir 
la crisis de las “potencias intermedias” 
atrapadas entre las “grandes potencias”. 
Señaló “una ruptura” en lo que llamó “el 
orden internacional basado en normas”.

Carney “no fue muy agradecido”, 
dijo Trump al día siguiente. “Canadá 
vive gracias a Estados Unidos”, añadió. 
“Recuérdalo, Mark, la próxima vez que 
hagas tus declaraciones”.

Emmanuel Macron, el presidente 
francés, también advirtió sobre “una 
época de inestabilidad, de desequili-
brios”, tanto militares como econó-
micos.

Trump mencionó su respuesta a la ne-
gativa de Macron a concederle a Wash-
ington condiciones comerciales más 
favorables. Dijo ante los asistentes que 
obligó al presidente francés a someterse, 
diciéndole: “Emmanuel, la respuesta es 
que lo vas a hacer. Lo vas a hacer rápido. 
Y si no lo haces, te impongo un arancel 
del 25% a todo lo que vendas”.

“En lugar de convertirse en una ver-
dadera potencia global, Europa sigue 
siendo un hermoso pero fragmentado 
caleidoscopio de potencias pequeñas 
y medianas”, dijo Volodimir Zelenski, 
presidente ucraniano en Davos el 22 de 
enero. Su cortante evaluación se pro-
dujo a pesar de que su gobierno planea 
unirse a la Unión Europea; un bloque de 
27 clases gobernantes que está cada vez 
más dividido ante los crecientes conflic-
tos comerciales y militares. Mientras 
Washington se distancia de Ucrania, 
el gobierno de Zelenski * espera que 
las potencias europeas de la OTAN le 
proporcionen más armas y fondos para 
combatir la invasión de Moscú.

“Si se envía 30 o 40 soldados a Groen-

landia, ¿para qué es eso?”, preguntó Ze-
lensky sobre el reciente despliegue de 
un puñado de tropas por parte de los go-
bernantes de Francia, Alemania, Finlan-
dia, Noruega, Suecia y el Reino Unido. 
“¿Qué mensaje transmite? ¿Cuál es el 
mensaje para Putin? ¿Para China?”

Comparó esto con el ejército ucrania-
no de un millón de hombres. “Sin esto, 
no podrán” resistir la expansión de Mos-
cú en Europa, advirtió.

Todas las clases gobernantes se están 
rearmando en preparación para los con-
flictos venideros. Berlín está reconstru-
yendo sus fuerzas militares. El canciller 
Merz ha declarado que la Bundeswehr 
“necesita convertirse en el ejército con-
vencional más fuerte de Europa”, con un 
aumento de tropas a 260 mil para 2035.

Los gobernantes de Polonia están lle-
vando a cabo la mayor acumulación de 
fuerza naval desde la Guerra Fría ante la 
agresividad de Moscú en el mar Báltico. 
Varsovia está construyendo tres fragatas 
modernas y comprando tres nuevos sub-
marinos de fabricación sueca.

Los riesgos para millones de trabaja-
dores son cada vez mayores en todo el 
mundo. La agudización de los conflictos 
entre las potencias capitalistas amenaza 
con arrastrar a la humanidad a otra gue-
rra mundial aún más terrible, con un nú-
mero creciente de potencias con armas 
nucleares.

Solo la clase trabajadora, que de-
sea la paz, puede evitar otra matanza 
mundial tomando el poder político en 
sus propias manos.

bajadores se indignan al ver la realidad: 
redadas de inmigración a gran escala y 
brutalidad afectando a vecinos, amigos 
y compañeros de trabajo.

En ciudades y pueblos pequeños, los 
trabajadores se han movilizado para de-
fender a sus compañeros detenidos por 
agentes del Servicio de Inmigración y 
Control de Aduanas. Nos hemos mante-
nido unidos y hemos logrado un amplio 
apoyo. En algunos casos, estas luchas 
han logrado la liberación de los deteni-
dos, como en el caso de Kilmar Ábrego 
García, miembro del sindicato SMART 
en Maryland, y Anou Vongbandith, 
dueño de un restaurante en Filadelfia.

Lo que se necesita es un movimiento 
de trabajadores, eficaz y disciplinado, 
que luche por una amnistía para todos 
los trabajadores indocumentados en Es-
tados Unidos. Un movimiento que in-
volucre a los sindicatos y que movilice 
a todos los explotados y oprimidos, al 
que los trabajadores inmigrantes pue-
dan unirse y ayudar a liderar. La pan-
carta que portaron millones de personas 
en las protestas de 2006 y 2007 decía: 
“¡Somos trabajadores, no criminales!”.

La lucha por mitigar la competen-
cia por empleos que siempre afecta a 

los trabajadores bajo el capitalismo ha 
sido fundamental para los sindicatos 
desde su surgimiento con el auge de 
la industria moderna. Carlos Marx, 
uno de los fundadores del movimiento 
obrero revolucionario, explicó en 1866 
que los sindicatos deben “aprender a 
obrar conscientemente como centros 
organizadores de la clase trabajadora 
con el amplio objetivo de su emanci-
pación completa”.

Deben “incorporar a sus filas a los 
trabajadores no sindicalizados”, escri-
bió Marx. “Deben velar atentamente 
por los intereses de los trabajadores 
en los oficios peor pagados, como los 
obreros agrícolas, quienes han queda-
do impotentes debido a circunstancias 
excepcionales. Deben convencer al 
mundo en general de que no luchan por 
intereses estrechos y egoístas, sino que 
buscan la emancipación de los millo-
nes de oprimidos”.

Impulsar esta perspectiva requiere 
unir fuerzas en torno al llamamiento de 
amnistía para los trabajadores sin pape-
les. Es esencial para unificar y fortalecer 
el movimiento obrero frente a las luchas 
de clases que se avecinan, y abrir paso 
a que la clase trabajadora tome el poder 
político en sus propias manos.

15 mil enfermeras siguen en huelga en Nueva York

Pueblo cubano
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dián Silva, taxista, a Associated Press. 
“Pero cuando suceden cosas en Cuba, 
es porque la gente verdaderamente sien-
te que deben suceder. No porque alguien 
de afuera te diga: ‘hazlo’”.

La columna de Girón también tenía 
una respuesta a los funcionarios es-
tadounidenses citados en el Journal: 
“Antes de celebrar y elucubrar sueños 
de erigir casinos y McDonald’s en La 
Habana, deberían entender que, por más 
altisonante que pueda ser su discurso a 
oídos de un pueblo desgastado por las 
carencias materiales, por más atrayen-
tes que puedan resultar sus promesas de 
futuro entre las múltiples víctimas que 
se ha cobrado la desesperanza, algo cala 
más que sus consignas huecas”.

incluidos cazas. Antes de su llegada, 
ya había unos 40 mil efectivos esta-
dounidenses en 8 bases permanentes 
y otras 11 instalaciones en la región.

Teherán había acordado que Araghchi 
se reuniera en Turquía el 6 de febrero 
con Steve Witkoff y Jared Kushner, los 
enviados estadounidenses. El gobierno 
turco, alentado por Washington, había 
invitado a representantes de Pakistán, 
Arabia Saudita, Qatar, Egipto, Omán y 
los Emiratos Árabes Unidos a participar 
como observadores, con el fin de pre-
sionar a Teherán a hacer concesiones y 
evitar una guerra.

Pero el 3 de febrero, Teherán insistió 
en que las conversaciones se celebraran 
en Omán, con solo la presencia de ne-
gociadores estadounidenses e iraníes, 
con discusión limitada a su programa de 
armas nucleares.

Las tensiones en la región son ele-
vadas. Ese mismo día, un avión del 
Abraham Lincoln derribó un dron 
iraní que, según el Pentágono, se ha-
bía acercado de forma “agresiva” al 
portaaviones.

Los opositores al régimen de Teherán 
dentro de Irán se han pronuncia-
do en contra de las amenazas bélicas 
de Washington. La Unión Libre de 
Trabajadores Iraníes advirtió que, lejos 
de ayudar en la lucha contra el régimen, 
una intervención militar extranjera sería 
un acto “destinado a decapitar la forma-
ción de un Irán democrático y libre”.

Armada EEUU
Viene de la portada

NUEVA YORK — “Hemos re-
cibido mucho apoyo en la línea 
de piquetes”, dijo al Militante una 
enfermera de la unidad de cirugía 
cardiaca en la línea de piquetes del 
Hospital Mount Sinai el 21 de ene-
ro. Trabajadores del acero, electri-
cistas, del hospital Lenox Hill que 
no se encuentra en huelga y “por 
supuesto, nuestros compañeros 
de trabajo afiliados al sindicato 
SEIU 1199”, que organiza a otros 
trabajadores en el Mount Sinai, se 
nos han unido. Ella pidió que no 
usáramos su nombre por temor a 
represalias de la empresa.

Unas 15 mil enfermeras y en-
fermeros, miembros de la Aso-
ciación de Enfermeras de Nueva 
York, han estado en huelga des-
de el 12 de enero en tres de los 
sistemas de hospitales privados 
de la ciudad: NewYork-Presbyterian, Mount Sinai y Montefiore. 

Los asuntos principales son el nivel de personal y el seguro médico para 
los empleados. 

 Los hospitales están tratando de remover del contrato estipulaciones 
logradas durante una huelga hace tres años que obligó a la gerencia a 
mantener cuotas de personal en cada departamento o enfrentar grandes 
multas. “Debido a esas estipulaciones, en general hemos tenido personal 
adecuado en mi departamento”, dijo la enfermera. “Pero si no tiene que 
enfrentar sanciones considerables, el hospital mantendrá personal insufi-
ciente. Son un negocio y para ellos todo se trata de ganancias”. 

— Sara Lobman
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